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Cuenta la historia que el  arúspice 
Eusoj Zenitram Aziaol,  inspirado 

por las circunstancias beligerantes 
que rodearon el ambiente del Rasec, 
en el país del Sagrado Corazón,  y no 
por  los sueños que quiso descifrar en 
el lenguaje de Freud,  divulgó sus va-
ticinios en “El Tiempo del Corán”.  Las 
pesadillas reales  del mundo político,  a 
consecuencia del conflicto entre los 
miembros del triunvirato,  fueron estí-
mulos suficientes para leer  el futuro. 
Los idus de marzo, prolongados en el 
tiempo por el Bruto Serdna, incitados 
por  la violencia y el odio cultivado 
irremediablemente, no dejaron de ser la 
fecha del calendario escogida para de-
clarar la guerra ante todos y  satisfacer 
la necesidad del  Oravla catoniano de 
vengar la muerte de su efigie.

 El mensaje onírico relata que  desin-
tegrado el triunvirato,  el Rasec  Sotnas 
se empeñó en trascender  los límites 
de la historia. Por eso los miembros 
del Senado se enfrentaron diariamen-
te,  obstinados unos en exigir respeto 
a su voluntad y otros amermelados y 
serviles se declararon incondicionales 
colaboradores del poder  entregado 
al dueño de la historia viva. La corpo-
ración, entonces, se  convirtió en una 

comisión de aplausos y entre tanto la 
oposición,  clandestinamente,  se orga-
nizó para conspirar buscando el apoyo 
en la plebe.

El visionario, un bocazas,  no escapó 
en su profecía fantástica.  En el relato 
de su delirio disculpa  su  espejismo 
aludiendo al encuentro de los dos 
triunviros de la disidencia con Júpiter 
en un pasadizo del Olimpo. Con ese 
argumento se enfrentó a los cuestores 
enviados por el Pretor General y en el 
Acta Diurna, fijada como aviso en las 
paredes del Foro de las redes sociales, 
se advirtió que se tramaba un magni-
cidio y que la razón de la premonición 
publicada por mano de su autor,  era 
una simple y generosa advertencia y 
no un hecho punible!

Resumiendo la crónica que de este 
acontecimiento la historia registra 
en una versión de Plutarco Cristo,  se 

sabe que el atentado político ocurrió 
y   sus consecuencias se dieron in-
mediatamente. Los aliados del  Rasec  
Sotnas  se frustraron y al poder volvió el  
Calígula caballista dueño de Incitatus; 
para legitimar su acceso a la rectoría 
política se convocó una votación de  
Comicios que ratificaron en plebiscito 
una extraordinaria constitución, ley de 
leyes, que consagró el ejercicio indefi-
nido del mandato otorgado,  revocando 
todas las normas dictadas mediante el “ 
fast track”

Y ratificando la estirpe de los patri-
cios representantes de las “gens”

 Los autores del regimenicidio, 
unos clientes de la antigua ciudad y 
otros brutos, fueron honrados como 
héroes de la patria nueva y en retri-
bución a sus  acciones se les designó 
cónsules.

 El paisaje de este episodio es un re-
trato del diluvio universal: un invierno 
inclemente, recio e incesante cubrió el 
espacio ahogando a todos los hombres 
y mujeres que  sufrían el pasado geno-
cidio. Las esperanzas e ilusiones de un 
mundo mejor desaparecieron y el ciclo 
empezó de nuevo siguiendo la teoría 
de Polibio. (Anaciclosis)  Maquiavelo. 
(Discursos) Alea jacta est.  

ECOS DE LOS DESASTRES 

Mocoa: no 
aprendemos

No hemos aprendido a evitar tragedias, muchas 
catástrofes naturales se deben a la imprevi-

sión,  producidas su manejo deja que desear.  En 
1985,  no se tuvieron en cuenta las alarmas en 
Armero, todavía carecemos de información sobre 
muertos, -más de veinticinco mil compatriotas 
perecieron-,  los damnificados fueron doscientos 
mil, el área es  camposanto, allí reposa Omayra. 

El Estado sostiene que no se dieron niños en 
adopción, eso  es inexacto,  menores fueron robados, 
la Fundación “Armando Armero” tiene datos con-
cluyentes,  durante  treinta y dos años  madres han 
trabajado para recuperar a sus hijos, tal el caso de mi 
odontóloga, Claudia Ramírez, quien perdió a sus fa-
miliares más cercanos y a su pequeño que se encon-
traba con ellos, está convencida de su supervivencia, 
lo identificó en un video, rememora   el desorden, los 
recursos se encauzaron mal, documentos se traspa-
pelaron. Advierte: “La tragedia puede repetirse”  Me 
impresiona el comentario sobre la desaparición de 
niños en Mocoa,  une pasado y presente.

Es cierto que los presidentes de la República 
viajan a  los lugares de desastre, que Colombia tiene 
una Oficina de Prevención de los mismos,  que las 
Fuerzas Armadas, la Cruz Roja, los Ministerios, las 
Gobernaciones, las Alcaldías, la Iglesia, organiza-
ciones de buena voluntad, numerosas instituciones, 
colaboran cuando sobreviene la desgracia,  del 
exterior vienen ayudas, se levantan carpas, se en-
vían medicamentos, colchones y ropa, se distribuye 
agua,  pero en acciones   descoordinadas.   

Construyen donde no  deben, el recalentamien-
to global influye, la tala de árboles y destrucción 
del bosque tropical crece, la minería ilegal afecta 
el medio ambiente, la siembra de coca influye para 
el deterioro de los ríos que cambian de fondo y de 
curso, los derrumbes en las carreteras proliferan, 
acciones terroristas dejan huella,  todo no es evi-
table pero podemos  hacer más,  en las ciudades 
los simulacros de terremoto tampoco coinciden 
con aquello que sucedería en el caso de un sismo.   

Lo de Mocoa,  el esfuerzo  para paliar deslizamien-
tos en Manizales,  crecidas de arroyos en Barranquilla, 
muestran que  continuamos lejos de  obtener  mejores  
resultados y  no somos capaces de impedir  el pillaje.     

América Latina y el Caribe es  región del planeta 
donde abundan  catástrofes naturales, tornados 
y ciclones golpean extensas zonas de los Estados 
Unidos y del continente, sus pobladores les hacen 
frente en procura de obtener la recuperación de los 
daños ocasionados, estas organizaciones suminis-
tran indicaciones acerca de  la manera de proceder, 
¡oigámoslas!.  Entre nosotros existen sociólogos, 
sicólogos, profesionales especializados en el trata-
miento de problemas relacionados con las catástro-
fes. Las autoridades requieren precisar y archivar 
información conforme a parámetros definidos no 
aplicados aquí, conviene escuchar a conocedores 
del tema y aprender. 

OPINIÓN

No sé si mis amables lectores, en los 
últimos tiempos, con la peatonaliza-

ción  han tenido la oportunidad de darse 
un septimazo, aquel  que en calendas 
pretéritas  acostumbrábamos los bogo-
tanos y algunos visitantes  eventuales 
en la capital, consistente en realizar una 
caminata por esta vía tan especial de 
la ciudad, observando los transeúntes, 
mirando vitrinas, disfrutando la clásica  
arquitectura  del centro de Bogotá, lo 
que se convertía en un verdadero recreo 
personal y hasta grupal, pues en varia 
ocasiones se efectuaba  en grupos de 
amigo, convirtiéndose en un agradable 
programa.

En ese tiempo la séptima no estaba 
peatonalizada y sus andenes eran más 
estrechos, sin embargo aparte de los 
fotógrafos de calle, que tomaban las 
instantáneas comercializadas poste-
riormente  por los interesados, nada 
impedía ni molestaba el desplazamiento 
de los transeúntes, no obstante el alto 
número de caminantes en la citada 
carrera de Bogotá.

Les pregunto,- porque yo si tuve la 
oportunidad de hacerlo hace unos po-
cos días- y quiero comentarles mis im-

presiones que no son las mejores, pues 
la decepción fue grande. La verdad me 
animé pensando encontrar un espacio 
recuperado y establecido para comodi-
dad y entretenimiento de los visitantes, 
pero no, el impacto de entrada me lo 
dieron unos indigentes apostados en 
los andenes y aun sobre el adoquinado, 
dura realidad difícil de solucionar por  la 
imposibilidad de conducirlos contra su 
voluntad a cualquier lugar de paso, y no 
podemos negar que su presencia deme-
rita el entorno, por bien mantenido que 
se encuentre. Otro motivo de malestar 
lo representan una serie de vendedores 
ambulantes, que están presentes a lo 
largo y ancho de la vía, de modo que el 
agradable paseo sin obstáculos ni con-
tratiempos no existe, claro que a más 
de los indigentes y vendedores, asisten 

también artistas y malabaristas con 
ánimo de recoger una pocas  monedas. 
Estos y aquellos  invaden diferentes 
sectores de la séptima. Ahora dirijamos 
la visita hacia los comerciantes, dueños 
de almacenes, cigarrerías, cafeterías 
etc., ubicados de tiempo atrás, en la 
llamada por los ancestros Calle Real;  
estas personas son las más perjudicadas 
económicamente  con la medida, y no 
creo necesario explicar a qué se debe su 
frustración y  quiebra,  acompañada de 
total dispersión del sector, lo mas jarto 
del panorama es que este espectáculo 
se presenta a todo lo largo del día, 
acentuándose en las noches por obvias 
razones.

Es por lo descrito que preguntaba, 
si ya fueron a hacer su caminata en  la 
carrera séptima y sus alrededores, a 
los que no han asistido solo los quería 
prevenir de frustraciones como la vivida 
por este servidor. Olvidaba el tema de 
seguridad,  para lo cual la policía ha 
destacado grupos de personal estraté-
gicamente ubicados, con la consigna de 
proteger los visitantes del sector, pero 
la sensación de inseguridad generada 
es alta.   

“Pese a  presencia 
policial, sensación de 
inseguridad es alta”

Gral (r.) Ernesto Gilibert

 

“Conflicto en un 
triunvirato permitió 

leer el futuro”

Fernando Navas Talero

“No hemos sido capaces 
de impedir el pillaje tras 

las tragedias”

Jaime Pinzón López

BITÁCORA DE LA COTIDIANIDAD

Fantasía en negro

PRISMA

Caminemos por la séptima


